
L I B R O S  Juan Sosa no se abandoqa a esta fácil 5 2  

lución. Su intención es dar la medida just;i 
de un dcontecimicnto 4 enton~es se pres i  '1 

un proceso de mxiuracion, de szieniddd re- 
flexiva que luego se i rd~ic i id  en 1'1 noi i 
cálida, humana, a veces [Iíricd, que pioduce . . 

"TERTULIA CANARIA" en í-1 cuülquicril dc estos itcvnlzciiriientcb. 
Por eso digo al cuniienzo que la crónici 

DE 
JUAN SOSA S U ~ Y E Z  

es de la calle y del corazón. Juan Sosa o 
Bellarmino. Betiamino o Juan Sosa. aue 

De crónica puntual de la calle y el co- 
razón se puede calificar esta primera enire- 
ga en vdurnen de esa labor conbtnnte y 
siempre atenta que es "Tertulia Canaria" 
(l), sección ~qxriodística de "El Eco de Cana- 
rias" a cargo del poeta y prosista canario 
Juan Sosa Suárez que, bajo el pseudóninio 
de Berfarmino, apostilla, comenta, narra o 
critica -a veces con cierta mordacidad e 
ironía, a veces w n  rebaóios puiGiiiiwi- id 
actualidad local tanto en lo cultural come 
en lo personal. 

"Tentulia Canaria" recomge en su espiacio 
breve, casi diario, el pulso de Las gentes y 

los días de Las Palmas, de una ciudad que 
pretenae aía a aía superarse y mdr~iiar 'ii 
ritmo que le marca esta agitada época que 
nos ha tocado vivir. Pero, viéndolns ahora 
en conjunto, las "TertuIias" de Juan Sosa 
se nos antojan no sólo la visión puntwl, 
rigurosamente peridístilca que ya hemw 
consignado, sino que en ellas existe algo 
más: un cierto resabio de vida latente, dc 
dar constancia de un hecho, pero dejándo- 
lo a su vez vivo, lleno de todai las fucr- 
zas que concurrieron en e4 moniento de 
producirse. Se podría afirmar que su actua- 
lidad es duradera. Desde el punto de vista 
caiZsi;c~,  üyiürte !o p l c r h c !  d r  S= p-o 

sa, nos parece que es este su valo; más des- 
tacabile y positivo. 

Otra razón de ser de los rnerecirn~entos 
de este libro es su no oportunismo. Es evi- 
dente que existen múltiples noticias, hechos, 
s;tUucioncs iii&du'jIs ai~üa!i~a~, 

que debido a su ralpidez en ser recogidas, en 
su oportunismo, podrían proporcionar al es- 
critor una rápida aunque fugaz popularidad. 

tanto monta, se asoma a la vida y a la ob- 
serva detenidamente, la ausculta y luego 
nos va dejando dc aquella los retazos más 
significati\os, los quc producen una niás 
honda huella en él Y entonces no noq pue 
de importar que algunas de estas "tertulia<' 
es& cieciicdcidi rl r e i i e~~ t rnu~  bu> P L U ~ I L L \  y 

personales emociones ante un paisaje, u n a  

tdrde, o un pei-sonajillo desconocido, pero 
9 -  ni iectrn 7 p r t i r  d e  entnnrec  r n m n  e n  

el caso de "Maico", el niño americano ve- 
cino del escritor 

Encontrar und patcrniddd n estns "teitii- 

lias" es siempre arriesgado porque si en 31- 

go son plenamente firmes es en la perin- 
n-lidad y e n  la p~ridl;aridnrl qin ~ r n h i r ~ i i  

no podemos dejar de recordar, en cierto? 
momentos, a Juan Ramón Jiménez cuando 
en ese libro importantísirno y nunca bien 
comprendido que es "Platero y yo" deja- 
ha tambien constancia de la vida v los 
aconteceres de Moguer, de qus gentes y de 
el mi9mo trente a ellos o con ellos. 

Desde cli comentario dc una nueva publi- 
cación a la evocación de una figura dc las 
letras o 61 arte de nuestra ciudad; desde la 
elegía sentida al compañero muerto o la 
justa alabanza por una labor en pro de la 
cultura, todo pasa por esas páginas de 
"Tertulia Canaria", que ya nos anuncia la 
iprbxima aparición del segundo voliimen 
y que mantiene el cáilido y entrañaNle valor 
de lo familiar y amigo. 

U).-luan Sosa Suárez. "Tertulia Canaria." Co- 
niunicaciíin Literaiid. de aurores. Diibao, 1970. i 

, <  I .  , I I  - 



"CANCIONERO DE SAGRES" 
DE 

ANTONIO PEREIRA 

Antonio Pereira (Villafranca del Bierzo, 
1923), es un poeta leonés de larga singla- 
dura cuya obra no conocíamos sino 6 r ~ -  

tazos, distribuída en revistas. Ahora -eci- 
bimos su "Cancionero de Sagres" (l) ,  que 
hace el n Ú m  7 de la coleocihn "Arhnlb" de 

sencilla (pero cuidada presentación. Antonio 
Pereira, que también es narrador nos tras- 
mite en este <libro una muestra de poesía 
tradicional, entroncada en las fuentes clá- 
sicas, pero a la vez de ipoderoso acento 
personal. Una {poesía en donde se combi- 
nan notablemente la preocupación Dor el 
"oficio" y la hon~da y decidida incursión en 
el mundo y las hombres de su contorno. Na- 
turaleza y hombre, pues, a la manera ma- 
chadiana, usando de un lenguaje co1oqu:al 
pero acertadamente distribuído en el verso, 
q U r  e:: ::i::gún mcmenta es praxiica. 

A Antonio Pereira le viene su firme 
estructura poe~mática - e s t o  es bien claro- 
de nuestra más sincera poesía tradicional: 
el romancero. El mismo, en algunos poe- 
mas, usa de este elemento con soltura en- 
viciiabic y w n  ei rigor y ia esponraneiáaá 
de nuestros mejores romances. A travks de 
ellos la visión de (la realidad está captad? 
con singular acierto y se acomete una la 
bor quizá olvidada: la ipreoculpación por los 
demás, (por la realidad más inmediata la- 
tente en toda la historia de nuestro roman- 
cero y que Peneira sabe revivir con acier- 
to. La síntesis expresiva, la adjetivación 
apretada, los sobreentendidos, etc., están re- 
cogidos en estos octosílabos de Antonio 
Pereira con un oficio poético y con iina 
perfección en la escritura admirables. Junto 
a ello la cuidada expresión ipoética, la tir- 
meza del ritmo y el estudio de ese vocabu- 
lario cotidiano, pero lleno de sugestivas re- 
sonancias, hacen de este "Cancionei o de 

Sagres" un libro notable, entre tanta y tali- 
ta experiencia huera. Es, ante todo, y esto 
ya es  más que suficiente, un libro correc- 
to, bien escrito, con el que se puede es- 

tar o no de acuerdo, pero en el que se tias- 
luce la realidad de un v~rdddero poeta que 
conoce su trabajo y tiene unas ideas muy 
cLiras dc; :u que debe x r  da poesia. 

Hay poemas más logrados y otros me- 
nos. Si s. nos pide que destaquemos 21- 

gunoq, citaría como conjunto la piimerd 
parte, "Paisaje con hombres"; y, en parti- 
cular un contenido, denso e intenso poema 
de la ultima parte, "hoche de Marzo en 
Sagres", en el que se mezclan admirable- 
mente la perfección poética de Pereira y 
la evocación entre mágica y metdfísicd de 
la historia y los hombres. Trascribo algu- 
nos versos: 

"Sóio un postigo y me encontré en la noche. 
No recuerdo la fecha del edicto, 
pero me sé llamado de muy lejos 
a estos idus turbadores de soledad, 
arruinada ca~pilla donde poso cansado el 

[corazón 
y riie desarmo caLiaEci u" 

(])-Antonio Pereira. "Cancionero de Sagres". 
Col. Arbolé. Madrid, 1969. 

"D. JUAN Y EL DONJUANISMO" 
DE 

MERCEDES SAENZ-ALONSO 

Mercedes Sáenz-Alonso es una inquieta 
escritora y una activa promotora de em- 
presas literarias en su San Sebastián natal. 
No hdce aún dos años organizaba, con la 
cdaboidciún del Akneo Guipurcomo, el 
primer Congreso Nacional de Escritores, cu- 
ya segunda edición todavía evperamos mu- 
chos de los que, como yo, tuvimos la ma- 
la suerte de no poder asistir a aquella pri- 



nicra rrunion, a pesar de liabri proi~ieíjdo 
nti¿sti;i colaboinciún y presencia. 

Ahora, Mercedes Sáenz-Alonso pub1ic:i 
iin aniplio y bien [preparado ensayo (1)  so- 
bre la personalidad humana y 13 figur:i 
literaria de D. Juan, ecl personajr que Tirso 
elevara a la categoría de "arquetipo", em- 
parejándolo a esas otras dos cumbres dc 
nuestra humanidad literaria: don Quijote y 
LI CcIcbiilld. C ~ L Z  ~ ~ i t b a j u  .ie vaiiú ei p;isado 
aíio el Premio Guipúzcoa de Ensayo. 

Nos ha interesado vivamente este libro, 
porque no  sme limita a analizar, una vez 
más, la apersonalidad del 'personaje, o sus 
inf1,uencias en tal o cual obra; o, como 
han necilo m~ichos, sus raíces más o mc- 
nos históricas. Mercedes Sáenz-Alonio vis- 
ja dilatada y hondariienie por la niúdtiiple 
geogrnfíu da Don Juan y nos va mostrsn- 
d o  la rnulti~plicidad d e  este ~personaj:, según 
el escritor y la época e n  que haya sido con- 
cebido. Se aparta del mito ,para ir a 1:) 
verdadera razón de ser d e  un simpar he- 
cho literario; para alcanzar a ese don  Juan 
múltiple. a ese don Juan permanente, comn 
ella misma nos asegura e n  los capítuilos ini- 
ciales: "...estimo tan a~mtplio al1 personaje 
que me rebelo ante la idea de encerrarle 
en las oprimentes paredes de limitados con- 
celptos". 

El libro se divide en dos 'partes bien di- 
ierenciaáas: una primera donde se po'ne de 
manifiesto la amplia visión que la autora 
posec de11 'personaje, y donde se abordan los 
aspectos esencides quc pucdcn contribuir a 

ti-azar la esencial razón de ser de D. Juan. 
En la segunda, se analizan las ramifi~cacio- 
nes literarias de don Juan en Ia literatura 
de Europa desde su creador Tirso d e  Moli- 
na hasta las valora~ciones actuales del per- 
sonaje e n  l a  so'ciedad d e  nuestros años se- 
tenta. 

Nos han  llamado vivamente la atención 
los capítiilm drdicado5 a bosquejar la tra- 
yectoria psicológica de don Juan y, sobrt  to- 
do, el  que aborda el lema d e  su ecpañolis- 
nlo, e n  donde Mercedes Sáenz-Alonso traza 
un cuadro muy d a r o  y tajante del ambien- 

1~ social español que ha impuesto i i n x  rd:i- 
ciones ninorosas y soci:iles muy "sui :c. 
n-ris", tanto en lo que atafic a I L I  nisr:! 
i c l a c i h  hombrz-iiiujx, como en lo qiic 
iespeitn a ln formación social y r:li!josn LI:: 
individuo hispánico. M: permito trascribir 
algr~inos pirrafos del capítulo titulado "Psi- 

cología española de D. Juan" donde se re- 
cogen istas ideas con sin_ou!ar acierto y di- 
recta expres ih :  "Solamente don Juan v don 
Quijot: siguen siendo e5encialmcnt: eipri- 
ñoles. En ecta tierra nuzstra. tierra ~ i e  con- 
trastes, es donde nacen, crecen y no mue- 
ren personajcs tan antagónicos. La carne 
y el espíritu rondando el tenia del etzrno 
:irnor. El Quijote idealizando a una nioz,~ 
ue inesón is Duicinen Üe SLIS sueños. Don 
Juan, viendo, sintiendo a la mujer-hcrnhi.;i 
que ha desspertndo su instinto". Y más ade- 
lante; linbliindo de las 1-ilucioncs enti-.: I,i 

mujer y el donjuán (como tipo) dice: "Creo 
-y nie afirmo en ello- que no  es amen- 
cia d e  temperaniento. sino tenipernniento 
controlddu, ligado a un tutor desde antes 
de la pubertad, incrustado en un molde 
de convivencias y perjuicios de una socie- 
dad qu? entendió como máximo pecado ? i  
de la carne". Y concluye: "El español r.s 

un obseso de mujeres. Posiblemente por rn- 
zón de su contención, jugando la mala pa- 
sada a un ten~:pera,mento ardiente. Posible- 
mente por recibir un parabien de las gen- 
tes si se muertr:: "ta:! hcri:Yrzn c::;K!c ;:?:: 

es un muchacho, y esto le sirve de acica- 
te, que no pierde con la edad, y se con- 
vierte en hábito". 

Junto a éstos, son importantes loi apar- 
Lndos que d e d i ~ d  dl don Juan d e  Mdu Fiibcli 
y al donjuán-Bradomín de nuestro simpar 
Valle-lnclán Sin ohidar,  los últimos cnpítu- 
los donde nos plantea la probleináticn del 
don Juan de nuestra época, con lo$ que \e 
cierra este ensa lo  digno de consideracion 
y de lectura 

(11.-Mercedes Sáenz-Alonso. "D. Juan y el don- 
juanismo". Ed. Giiadarrama. Col. "Punto Omep".  
Madrid, 1969. 



"EL MOVIiMIENTO SIMBOLISTA" 
DE 

ANNA BALAKIAN 

"Este libro ( 1 )  )pretende ser un juicio críti- 
co del movimiento siinboliata desde sus orí- 
genes en la literatura fralncesa hasta las con- 
vencionels literarias que creó en la literatu- 
ra europea de  finales del siglo XIX y prin- 
cipios del XX". Estas son las palabras ini- 
ciales del pró,logo a este 'libro que recoge 
uno de los temas más 'mportantes de la 
p o d a  y de la literatura eurc42ea conteiiipo- 
i álica. i i b i u  que  acur11t.k una rares o!-Uu:i y 
fundamental: analizar un movimiento lite- 
rario que dio ourso al nuevo rumbo de las 
!e!ras, y f~!x!~mer?tl!me~?te.etaee de ?a poeria, e:: 
los albures de nuestra centuria. 

Anna Balakian, su autora, parte de la 
condicih histó'rica que proldujo la conmo- 
ción romántica y la aiparición de nuevas ne- 
cesidades expresivas que, aun enraizadas en 
aquel movimi:nto, tienen vigor y ~personaii- 
dad propias y, de hecho, serán las que cen- 
tren cualquier preocupación litejraria de en- 
~ i , i i . ~ >  cii adslo~iic. "oiiuddiiiic y Vcii,ii:ic, 

Rimbaud y Mal la~mé nombres sefieros de la 
poesía contemporánea desfilan por las páni- 
nas de! Iihrn de Anni Bdikiin y se= 2n2!i- 
zados con referencia a la filosofía de Swe- 
denborg que, incrustado en el romanticis- 
mo, influyó decisivamente en la concepcióii 
fi'losófica de la expresión difundida entrs los 
poetas sirnbolistas, aunque, como apunta 
nuestra autora, "es el santo patrono dc de- 
masiadas ideologías, filosofías y tendencias 
litsrarias como para considerarlo propitd:id 
excl~usiva del cimbolismo". 

Anna Balakian dedica la última parte de 
su libro a señalar las influencias y deriva- 
ciones del siniboli\rno en la\ letras y a de- 

jar bien clara su participación en moviniien- 
tos de tanta raigambre ya - e n  muchos sen- 
tidos clásicos- como puedan ser el surrea- 
lismo y el dadaísmo, y apunta, con agudeza 
notable, sus relaciones con la vanguardia ci- 
nematográfica y teatral, para terminar con 
estas palabras: "Si la contemplación del 

"yo" no da ninguna satisfacción porque va 
no estamos seguros siquiera de lo que es el 
"yo" o de dónde está, el culto del lenguaie, 
que era una bendición tan grande para loa 
simbol~istas, ya no ofrece ncingún consuelo, 
ni tiene ninguna fuerza para mitigar la de- 
solación del espíritu humano. En el teatro 
se mantiene ei diáiogo inconsecuente y el 
escenario vacío ... En el cine, las i 'mágens 
desconexas producidas por un Bergman o 

T2..11:-: -..-l..- 
L L n L ~ , L i  J u l L b k L  scr iiidicius d i  vidas siii 

pi-apósito definido y de acciones no Ilevadaa 
a término.. . En las más recientes manifes- 
tncinnes del espíritii "drcndente" ei di f íc i l  

determinar si lo que estamos viendo es un 
pozo sin fondo o el reflejo del azogue de un 
espejo que crea una vana i~lzisión. La eterna 
evpera de Estragón en "Esprando a Go- 
dot", de Beckett, se asemeja exteriormente 
a la pos~tura del héroe simbolista sumido en 
las angustias de su delicada re lac ih  con -1 
universo. Pero la com,paración termina aquí. 

Así como no es seguro que puedan olbser- 
varse ios rasgos ciei sirnboiisia "Uecacian~e" 
en esos prototipos, la fuerza que tie'ne el1 ar- 
te cinematográfico para crear imágenes ani- 
h lg~au esttrx extex+u, qUe fhci!mentc pvdrlo 

perpe$uarse la técnica simbolista en toda la 
gloria pictórica de su teoría de las comrres- 
pondencias. de la sinestesia y dar nuevas y 
grandes dimensiones a ese estilo determina- 
do". 

Nob iritcieba puderuidrncnle esle libro 
porque encierra, además de aquel juicio 
crítico que ya nos anuncia la autora en el 
prefacio. una visión inmediata y cercana de 

la presencia del1 simbolismo entre nosotros 
y porque viene a demostrar lo ambiguo y 
heteroaéneo de las épocas de eclosión v 
cambio, reflejo fiel de la inseguridad del 
hombrr que las vive 

íI).-Anna Ralakinn. "E1 movimiento simhn- 
lkta". Fd.  Guadarama. Col. Punto O m e p .  Ma- 
drid, 1969. 




